
INFLUENCIA DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA
EN LAS IDEAS GENERALES

1. La era del descubrimiento es una de las épocas de 
mayor actividad intelectual de toda la historia. Se inaugura 
en ella una nueva filosofía, una nueva visión del cosmos, una 
nueva ciencia de la naturaleza. La Antigüedad prodiga sus 
tesoros redescubiertos, las naciones robustecen su vida política 
autónoma y los pueblos elevan su lengua vernácula a la suma 
dignidad literaria. Las mayores mentes de Europa buscan una 
nueva confrontación con hechos e ideas, una imagen más cabal 
del mundo, un método riguroso para alcanzar la verdad por la 
razón y la experiencia, un saber estricto y directo de las crea­
ciones del genio antiguo. En esta universal renovación que es 
el Renacimiento, América llega a su hora, se adelanta a ocupar 
un sitio en los destinos de Occidente, perfeccionando la re­
dondez del planeta e introduciendo un motivo más en la reno­
vada actividad de la inteligencia europea.

Coincidiendo con este afán de ir a las cosas mismas, de 
leer en el gran libro del mundo, aparece de pronto todo un haz 
de cosas inauditas, abre el libro del mundo un capítulo secreto 
hasta entonces. Las nuevas de América alimentan la curiosi­
dad y  la encienden; es como si la curiosidad se hiciera más 
ancha y robusta, más esperanzada, dócil al reclamo de una fla­
mante realidad que parece imaginación. Con la ampliación 
geográfica sobreviene por tanto una ampliación de la inteli­
gencia europea. “ Sirvió Colón al género humano — escribe
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Humboldt—  ofreciéndole de una vez tantos objetos nuevos al 
estudio y a la reflexión; engrandeció el campo de las ideas e 
hizo progresar el pensamiento humano” (*).

2. Uno de los mayores aportes del descubrimiento a la 
humanidad, en el orden de las ideas generales, consiste sin 
duda en su contribución a las grandes metas o direcciones que 
orientan la marcha histórica. La Antigüedad había puesto el 
ideal en el pasado, en una imaginaria Edad de Oro; la Edad 
Media cristiana mira hacia arriba, hacia la mística Ciudad de 
Dios; la Edad Moderna, tras una restauración de la nostalgia 
pasatista que se alía luego a la vindicación de la natural índole 
del hombre, proyecta poco a poco su interés hacia el porvenir y 
va entendiendo la vida como una vasta empresa de creación 
y de esfuerzo ininterrumpidos en el plano terreno, hasta des­
embocar en el progresismo futurista del siglo XIX. América 
proporciona primero abundantes razones o pretextos para la 
renovación del mito de la Edad de Oro, y  se convierte después 
en uno de los más sólidos argumentos para esa fe en el futuro 
que ha sido quizás la creencia preponderante en la etapa in­
mediatamente anterior a la crisis actual.

Un documento considerable de la interpretación idílica de 
América aparece ya en Montaigne, en el siglo XVI (2). Mon­
taigne se funda en el relato de un hombre que tuvo junto a él 
durante largo tiempo, y que había residido diez o doce años 
en “ este otro mundo que ha sido descubierto en nuestro siglo” ; 
era uno de los compañeros de Nicolás Durand de Villegagnon, 
el vicealmirante que quiso establecer en el Brasil un refugio 
para los hugonotes perseguidos en Europa. “ Creo — dice Mon­
taigne—  que nada hay de bárbaro ni de salvaje en esas nacio­
nes, según lo que se me ha referido; lo que pasa es que cada 
cual llama “ barbarie”  a lo que es ajeno a sus costumbres. . . 
Se me figura que lo que por experiencia vemos en esas nacio­
nes sobrepasa no sólo las pinturas con que la poesía ha embe­
llecido la Edad de Oro de la humanidad, sino que todas las 
invenciones que los hombres han podido imaginar para fingir 
una vida dichosa, juntas con las condiciones mismas de la filo­
sofía, no han logrado representarse una ingenuidad tan pura y

(* )  A. de H umboldt, Cristóbal Colón y el Descubrimiento de America. B ib lio­
teca Clásica, II, cap. V II; M adrid, 1892.

( 2) M ontaigne, Essaist livre prem ier, cHapitre X X X I.
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sencilla, comparable a la que vemos en esos países. . . Cuán 
distante hallaría Platón la república que imaginó de la perfec­
ción de estos pueblos. . . ” .

3. A l lado de las idealizaciones de las comarcas recién 
descubiertas, hay que poner el eco americano que resuena en 
las utopías. Las utopías son creaciones típicas del genio rena­
centista. Se combinan para inspirarlas incentivos muy diferen­
tes, todos ellos propios de la época: la influencia de Platón, 
el filósofo hacia el cual se volvía deslumbrado el Renacimiento, 
bebida ante todo en la “ República”  y  en las “ Leyes” ; el afán 
renovador de un período abierto a tantas novedades y sorpre­
sas, y, por último, la lejana pero siempre presente América, 
entrevista como una vaga utopía ella misma.

Ha de advertirse que, aunque el pensamiento utópico per­
dure luego y en realidad no desaparezca nunca, las fórmulas 
utópicas perderán vigencia apenas la Edad Moderna se aplique 
a su específica tarea en filosofía política, la elaboración del 
derecho natural, no ya meramente como ideal o planteo ético- 
político, sino como filosofía social que es al mismo tiempo 
interpretación de los hechos y programa aplicativo, tal como 
se afirma en un Hobbes o un Locke, en relación íntima con 
los sucesos y señalando firme dirección a la línea que llevará 
hasta la Revolución Francesa.

Los nuevos descubrimientos aportan la perspectiva espa­
cial para que la imaginación forje en su ámbito países ignora­
dos y felices; las nuevas de América proporcionan algún asi­
dero a tales ficciones reformistas y les abren un margen de 
posibilidad futura. El Rafael Hytlodeo que describe a Tomás 
Moro (*) las instituciones y costumbres de la bienaventurada 
isla Utopía, tras una despiadada crítica de la Inglaterra del 
tiempo, es oriundo de Portugal, ha navegado con Américo 
Vespucio y permaneció largo tiempo en las tierras recién ha­
lladas. El programa de Moro logra, corriendo el tiempo, un 
principio de aplicación en América, en los “ hospitales”  fun­
dados por Don Vasco de Quiroga en el mismo siglo XV I, se­
gún sostiene Silvio Zabala ( “). En cuanto a la Ciudad del

( ! )  M orus, Utopía, 1516.

( 2)  V e r  Utopías del Renacimiento. F on d o  d e  C ultura E con óm ica , M é x ico , 
1941 , estudio prelim in ar de E. Imaz, pág . X V I .
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Sol O ,  de Campanella, el estímulo americano obra indirecta­
mente, al través de Moro, modelo confesado del inquieto do­
minicano, quien dice en las Questioni: “ . . .Tommaso Moro, 
martire recente, che scrisse la sua repubblica Utopia imagina­
ria, sul cui esempio noi abbiamo tróvate le instituzioni della 
nostra.”

La sugestión americana vuelve a ser inmediata en la utopía 
cientificista de Bacon (2) ; los navegantes que en La Nueva 
Atlántida arriban a la isla dichosa habían partido del Perú, y 
los insulares les hablan en español, y  en español redactan 
también su respuesta los navegantes. Y  dejando atrás las uto­
pías propiamente dichas, abundan ideas y proyectos que se 
les asemejan. Locke publica en 1679, con el significativo título 
Atlantis, unas notas sobre reforma social ( 3), y había interve­
nido antes (1663) en el estudio de una constitución para la 
Carolina en la que se hacía mucho lugar a la tolerancia reli­
giosa (4). Hay sin duda una intención de utopismo práctico 
en los propósitos evangélicos de Berkeley (°), y no ha de ol­
vidarse la utópica nación de Eldorado, en el Cándido, por la 
cual un perdido rincón de América constituye la única excep­
ción en la horrenda pintura de la maldad y bajeza humanas 
con que entendía Voltaire refutar el optimismo leibniziano: 
es como si el filósofo, ante los vicios de la gente y la cultura 
europeas, abriese un crédito a América y sólo en ella viera 
una oportunidad para que el hombre viviera una existencia 
digna y humana (°).

4. A  fines del siglo XVI hallamos en el filósofo Fran­
cisco Sánchez una alabanza de la inteligencia americana, tan 
notable por lo ponderativa como por lo temprana. Vale la pena 
transcribir el pasaje: “ ¿Qué hubo más esplendoroso en letras 
que el antiguo Egipto y la antigua Grecia? ¿Qué más fértil 
en el culto de los dioses? ¿Dónde más ilustres varones, ya en 
cualesquiera ciencias, ya en las armas? Hogaño no hallarás

( ! )  Prim era reclac. 1602, en italiano.
(2 )  1627.
(3 )  V e r  Carlini, La Filosofía di G. Locke, 2 ’  ed., 1, pág. X IV .
( 4)  V er  Locke, Ensayo sobre el Gobierno civil. Fondo de Cultura E co ­

nóm ica, M éxico , 1941, págs. XII y XIII del p ró log o  de J. Carner.
( B) V er  más adelante.
(6 )  “ En mi país he visto osos, pero no he visto hom bres más que en 

Eldorado**. “ No he encontrado hasta el día en toda la tierra habitable, 
excep to  en E ldorado, más que desdichados.*' VOLTAIRE, Cándido.
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allí museo ni ídolo ni varón insigne. En Italia, en Francia, en 
España, ni por sueño había entonces un doctor; lo eran todo 
Mercurio y  Júpiter. Ahora siéntanse aquí las Musas, y  habita 
Cristo entre nosotros. Y  en las Indias, ¿cuánta ignorancia no 
reinó hasta hoy? Ya, ahora, hócense poco a poco más religio­
sos, más agudos, más doctos que nosotros mismos”  (*).

En las esferas más elevadas del pensamiento del siglo 
XVII, la notoria ausencia de indicaciones americanistas es 
más que explicable: el tema central entonces es la organiza­
ción de una nueva visión filosófica y científica, y  el trabajo 
había de ceñirse a los mayores principios teóricos; sólo en los 
filósofos políticos se hace presente el Nuevo Mundo. Hay al­
gunas referencias, muy de paso, en Hobbes, en el Leviatán 
y  en el De Cive, y otras más de propósito en Locke, que cita 
al P. José de Acosta y se apoya de vez en cuando en constan­
cias americanas.

5. Con la Ilustración entra plenamente el tema americano 
en el pensamiento europeo, tanto por la inclinación universa­
lista del siglo como por su vocación política vuelta hacia todos 
los problemas del hombre. Vico (1668-1744) tiene de conti­
nuo presente a América en su interpretación de los orígenes 
y  marcha de la cultura; con frecuencia, tras sentar una hipó­
tesis sobre la Antigüedad, la refuerza con informes de Amé­
rica, practicando así una de las reglas del método sociológico 
preconizadas luego por Comte, el aprovechamiento de las cul­
turas rudimentarias actuales para comprender los estados an­
teriores de las civilizaciones muy adelantadas ( 2). Sostiene 
además que el desarrollo natural de las civilizaciones indígenas 
americanas, interrumpido por el descubrimiento, hubiera se­
guido las fases que él asigna a toda cultura (3).

También Montesquieu abunda en ejemplificaciones ame­
ricanas en De Vesprit des lois (1748), registrando de paso la 
crueldad española; en cuanto a Voltaire, recuerda a América 
con propósitos diversos, impacientándose contra los forjadores 
de teorías sobre el origen de los americanos ( 4) , anotando que

( ! )  Quod nihil scitur, 1581. En la tra d u cción  de R en acim ien to , 162 ;
M adrid , a. a.

( 2) La Scienza nuova, ed ic. N icolin i, 1928, I, 84 , 146, 183, 2 0 0 , 20 7 , 
2 2 6 , 2 4 0 , 2 4 2 , 2 4 5 , 2 5 7 , 3 1 6 ; II, pág . 25 .

( 3)  Id., II, paga. 153 y  26 6 .
( * )  V oltaire, Dictionnaire philosopkique, art. “ A m é r iq u e " . Ee un in d icio  

de có m o  abu n d aban  tales teorías.
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las minas de México y Perú parecían proveer a los reyes de 
España de lo necesario para comprar la libertad de Europa (*), 
o abriendo ante su Cándido los horizontes del Nuevo Mundo. 
Y  en el naturalismo de Rousseau hemos de reconocer la siste­
matización de tendencias en las que sin duda influyó la idea­
lización del indígena, una de cuyas primeras expresiones hemos 
recogido en Montaigne.

En dos de los más altos representantes del final del siglo 
se reitera la mención de América con el elogio de sus nativos. 
Herder dedica a América un capítulo de su Filosofía de la his­
toria de la humanidad (1 784-1 791) (2), obra de tan principal 
importancia entre las de su género. El autor se debate entre 
los testimonios de los viajeros y propone algunas hipótesis 
sobre el origen de los americanos; no interesa aquí tanto ese 
punto como consignar que protesta con energía contra la opre­
sión a que los europeos someten a éstos “ dulces hijos de la 
naturaleza, tan felices bajo sus incas” , tiranía que algunos 
pueblos eluden refugiándose en las selvas; los indios de las 
misiones jesuíticas del Paraguay son retrotraídos a una especie 
de infancia.

Recapitulando su examen, llega Herder a tres conclusiones : 
que sólo con mucha prudencia se ha de hablar en términos 
generales de un continente que comprende todas las zonas; 
que, a pesar de la diversidad de los habitantes de América, 
ciertos rasgos comunes o de familia permiten atribuirles un 
origen común, y que parece posible asignarles un carácter 
general.

Este carácter, para Herder, consiste, ante todo, en una 
mezcla de bondad y de inocencia casi pueril, manifiesto en 
todos sus procederes y capacidades, y en la manera cómo re­
cibieron a los europeos. Realizaron por sí mismos, sin asisten­
cia extraña, los débiles comienzos de civilización que poseían, 
y representan, por lo tanto, un aspecto muy instructivo de la 
humanidad. Kant da un paso más e introduce al indígena ame­
ricano en regiones de la filosofía que no son ya las de la ha­
bitual especulación sociológica o política.

En sus Observaciones sobre el sentimiento de lo bello y de

( 1)  V oltaire, Le Siecle de Loáis XIV,  chap. II.
( 2)  H erder, Ideen zwr Philosophie der Geschichte der Menschheit, Sechtes 

Bnch, VI.
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lo sublime (1764), al estudiar las relaciones de los naturales 
de diversos países con esos sentimientos, incluye al salvaje 
americano, y  desde cierto punto de vista parcial o condicional, 
sus palabras envuelven una entusiasta apología. Entre todos 
los salvajes, dice, no existe carácter más sublime. El indio es 
sincero, recto, posee un amor fanático a la libertad y un viví­
simo sentimiento del honor; practica la amistad en modo que 
sólo admite comparación con los ejemplos de los tiempos fa­
bulosos. Valiente y sufrido, sus empresas recuerdan las que 
refiere el mito. Los primitivos a los que Licurgo dió leyes de­
bían parecerse a éstos del Nuevo Mundo, y  un Licurgo entre 
ellos hubiera dado lugar a una nueva Esparta. No todos son 
luces en el cuadro: ignoran el perdón de las ofensas, y  la cle­
mencia sería para ellos muestra de debilidad. Una especie de 
apatía o indiferencia es uno de los rasgos de estos salvajes, y 
entre ellos son los del Canadá los que con mayor respeto tra­
tan a las mujeres superando acaso en este punto a los mismos 
civilizados O .

El apuntado propósito de abarcar la totalidad de las cultu­
ras, propio del siglo XVIII, se refleja en las historias de la filo­
sofía redactadas en aquella época, que suelen presentar un 
panorama mucho más amplio que las posteriores: comienzan 
a veces con las filosofías anteriores al Diluvio, y consignan 
— ya puede imaginarse cómo—  las ideas filosóficas de casi 
todo ser pensante.

La filosofía del indígena americano no podía estar ausente 
en estas ingenuas tentativas de integración. En la Historia de 
la Filosofía del español Lapeña, aparecida en los primeros años 
del siglo X IX  ( 2), hallamos un capítulo sobre la filosofía de 
los canadienses, que se intercala entre los que respectivamente 
tratan la de los fenicios y la de los etíopes. La filosofía de los 
canadienses expuesta por este autor se reduce a una recapi­
tulación de sus creencias religiosas; antes se extiende sobre el 
carácter de estos salvajes, en una descripción parecida por 
algunos de sus trazos a la de Kant, aunque reforzando mucho 
la parte negativa y sombría. (*)

( * )  H erder , Beobachtungen über das Gefiihl des Schónen un Erhabenen, 
V ierter  A bsch n itt.

( 2 )  T o m á s  L a p e ñ a , Ensayo sobre el origen de la filosofía desde el principio 
del mundo hasta nuestros días, I, 15 6 - 1 5 9 ;  B urgos, 1806.
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6. América incide en la filosofía europea del siglo XVIII 
por otro lado, en forma muy curiosa, por intermedio del fa­
moso Berkeley (1685-1753). Impresionado por la crisis que 
atravesaba Inglaterra, Berkeley, tras proponer con ardiente 
patriotismo los arbitrios y reformas que imaginaba podrían 
atajar el mal, desesperando del remedio y convencido de que 
la crisis empeoraría, vuelve sus ojos a América. La sociedad 
humana, decadente en Europa, sólo podrá reconstruirse lejos, 
en comarcas incontaminadas, donde de nuevo la gobiernen 
el patriotismo y la religión, promoviendo una renovada Edad 
de Oro. Y  como en él era el celo apostólico tan poderoso como 
el talento especulativo, concibe el proyecto de alejarse de su 
país y fundar un Colegio en las Bermudas para la evangeli- 
zación de los salvajes americanos O . Los inconvenientes no 
lo disuaden de su intento; en 1729 llegaba a Rhode Island, 
donde había de residir tres años O -  En su retiro americano 
lee, medita y entabla relación con los notables del país. Funda 
una sociedad filosófica, acaso la primera en América. Anuda 
amistad con Samuel Johnson, el padre de la filosofía norte­
americana, quien se convierte en su discípulo; influye tam­
bién en el gran filósofo y teólogo Jonathan Edwards.

En Rhode Island escribe Berkeley el más popular de sus 
libros y el de más perfecta factura literaria: el Alcifrón ( 3), 
que en cierta medida, viene a reemplazar a una segunda parte 
de sus Principios del conocimiento humano, que había extra­
viado en un naufragio. En el Alcifrón han quedado registradas 
particularidades locales de Rhode Island; la tradición refiere 
que el libro fué elaborado al aire libre, en su mayor parte en un 
lugar favorito de Berkeley, una gran roca hendida como unas 
fauces, que avanza hacia el mar.

A  su regreso a Inglaterra, el filósofo llevó un recuerdo que 
había de inspirarle uno de sus libros más considerables, que 
es también uno de los más extraños de la filosofía moderna. 
En América se había enterado del uso medicinal que los indi- 1 2

(1 ) Loa escritos sobre los rem edios para prevenir la ruina de Gran 
Bretaña y  loa p royectos  de evangelización en A m érica , de 1721 y  1725 res­
pectivam ente, juntam ente con  otros que tocan al segundo tema, en el tom o 
111 de la edic. Fraser, 1871.

(2 ) Sobre la etapa am ericana de la vida de Berkeley, Fraser, L ife and 
Letters o f Gcorge Berkeley, D. D., chapt. V  (es el volum en IV  de la edic. 
antes c ita d a ).

( 3)  Berkeley, Alciphron: or, the minute philosopherf 1732.
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genas hacían del agua alquitranada; en su mente se convierte 
en una verdadera panacea, y se pone a reunir reminiscencias 
antiguas y modernas y a tejer suposiciones sobre la supuesta 
universal medicina. Y  poco a poco, pasando por muy diversos 
problemas de filosofía natural, el fuego, la luz, el éter, la 
atracción, etc., llega a tratar del alma humana y de Dios, y se 
remonta a las alturas de una metafísica de corte platónico; 
sorprendente culminación de una “ cadena de reflexiones y 
averiguaciones sobre el agua de alquitrán” , que comienza 
dando la receta americana de la medicina: “ En ciertas co­
marcas de América, el agua de alquitrán se prepara derra­
mando. . . ”  0 ) .

7. En lo que toca a las consecuencias mayores del descu­
brimiento en la conciencia general europea, dejando ahora de 
lado las resonancias eruditas y el influjo en determinadas co­
rrientes de ideas, conviene destacar la que parece más impor­
tante. La emoción de la primera hora, hecha ante todo de 
maravilla y de estímulo para la curiosidad y la aventura, se 
cambia poco a poco en algo más profundo y consistente, en 
una emoción de otra índole, cuya plenitud vendrá mucho más 
tarde, pero cuyos comienzos son indudablemente tempranos. 
América es el espacio abierto, el campo propicio para todo 
libre esfuerzo, la posibilidad, la esperanza.

Las vidas oprimidas en Europa sueñan con arraigar y flo­
recer en la amplitud americana. La primera etapa de la evasión 
obedece a motivos religiosos, como la colonización del Norte, 
a los que responden también los planes antes citados de Ville- 
gagnon, Locke, Berkeley. . . ; después funcionarán los motivos 
políticos y económicos, y aun la más indefinida, pero no menos 
enérgica, tensión hacia los horizontes despejados, de aquellos 
que sienten como un ahogo la estricta ordenación de una 
Europa madura y cada día más superpoblada. A  la larga, 
América va siendo algo así como la ilusión de Europa, la 
última reserva, el escape posible. Y  aun en más de una ocasión 
revierte luego sobre el Mundo Viejo en lo económico, en las 
maneras, hasta en cosas de arte—  el ritmo más rápido y des­
envuelto del Nuevo Mundo.

( ! )  Berkeley, Siris: A  chain o f philosophical rcflexions and inquiries con- 
cerning the virtues o f  tar-water; 1744.
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8. Lo propio del hombre, el requisito sin el cual no se le 
comprende, es su doble naturaleza, su condición — tantas ve­
ces señalada—  de ciudadano de dos mundos. Para el hombre 
se ha hallado una expresión definitoria muy acertada: Bestia 
cupidissima rerum novarum; pero, para que rinda toda su posi­
bilidad de determinación, hay que entenderla en un sentido 
estirado hasta el límite, esto es, poniendo entre todas esas co­
sas nuevas de que el hombre está hambriento una que sobre 
todas le importa: él mismo en cuanto cosa nueva, en cuanto 
un ser más allá de lo que en cada instante es. El hombre es 
siempre como un pagaré en descubierto; es el ser que vive, 
más que de su capital, de su crédito. Pero es así porque en él 
hay una constitutiva duplicidad; es lo que es actualmente, y 
es también lo que aspira a ser, lo que cree deber ser; uno y 
otro momentos, son inseparables, y juntamente hacen el hom­
bre. Desde su efectivo ser tiende a su ser soñado y deseado; 
sólo su ser imaginario le permite transigir con su ser efectivo 
de cada instante.

9. El reino del ideal, la región donde el hombre se con­
templa a sí mismo en la plenitud de su deber ser, se ha conce­
bido ante todo en tres maneras: hacia atrás, hacia arriba y ha­
cia adelante. El mundo antiguo situaba el país de los sueños 
realizados en un pasado del cual el presente era disminución y 
decadencia; es el mito de la Edad de Oro, que vuelve a poner 
en circulación el humanismo renacentista. El Cristianismo en 
general, y la Edad Media informada por él en particular, po­
nen el ideal en un trasmundo celeste, en una vida verdadera 
y cabal que empieza cuando termina la imperfecta y limitada 
vida terrena. La Edad Moderna, desde sus primeros pasos, 
tiende a concebir la perfección como tarea y meta lejana, y 
ya renuncia a la admisión reverente de un pasado erigido de 
una vez por todas en dechado y norma suma, cuando algunos 
de sus hombres dicen: “ Nosotros somos los antiguos” . La 
idea moderna de perfección paulatina y hacia adelante cuaja 
primero en la Ilustración, con la tesis de que, asegurado en 
principio el dominio de la razón contra el imperio tradicional 
de las potencias oscuras, poco a poco la razón ampliará su 
poder, se afianzará y propenderá a que la vida sea cada vez 
más alta y digna. Este progresismo iluminista, un tanto uni­
lateral como inspirado exclusiva o preferentemente en el mo­
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tivo de lo racional o de lo “ razonable”  se agranda, complica y 
universaliza con la irrupción de las corrientes románticas e 
idealistas de principios del siglo XIX, que imponen en su 
máximo alcance los paradigmas, inevitables en lo sucesivo, 
de la evolución y del desenvolvimiento. El posterior progre­
sismo del mismo siglo X IX  es una consecuencia de ese notable 
aporte romántico, una adaptación a la nueva situación histó­
rica, y el ingenuo dogmatismo con que se impuso en los es­
píritus explica en parte, aunque de ninguna manera justifica, 
la crítica que después ha recaído sobre él; crítica corta de vis­
ta, porque viene a impugnar también la fe en el hombre, la 
fe del hombre en sí mismo, que no es en él cosa accidental 
o miraje ilusorio, sino fundamental componente de su ser en 
cuanto late en él la aspiración de ser más de lo que es y en 
cuanto por esencia se reconoce a sí mismo como el ciudadano 
de dos mundos.

10. Cuando surge América, en el múltiple hervor del Re­
nacimiento, trae al punto su contribución a las dos primeras 
concepciones del país ideal, y más despacio prepara su decisi­
va intervención para que la tercera concepción vaya cobrando 
forma y vigencia. A  la renovación del mito de la Edad de 
Oro contribuye desde los primeros viajes con los relatos de 
los descubridores; Montaigne otorga a poco su autoridad a 
la creencia en un feliz estado natural del hombre en tierras 
americanas, y la noción del “ buen salvaje”  se propaga con 
variadísimos ecos. A  fines del siglo XVIII, Kant nada menos 
evocará, para honrar con la comparación al indígena ameri­
cano, los ejemplos fabulosos de la antigüedad, y escribirá que 
los primitivos adoctrinados por Licurgo debieron parecerse a 
los habitantes del nuevo mundo, y que un Licurgo entre ellos 
hubiera dado ocasión a otra Esparta. En cuanto a la concep­
ción cristiana de un reino ultraterrestre de las almas, América 
le proporciona la oportunidad para un nuevo despliegue con 
la vasta empresa de la evangelización, con la colonización re­
ligiosa, inseparable en su sazón de cualquier tentativa civili­
zadora.

En la elaboración del ideal de una perfectibilidad humana 
que logrará en la vida terrena una permanente superación, un 
estado cada vez más acorde con las supremas exigencias del 
hombre, la parte de América es ingente. Abre el Nuevo Mun-
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do sus vastos horizontes a toda fuerza comprimida, a todo 
ímpetu sojuzgado, así al afán de dicha o de aventura, como 
el disconformismo religioso o político. La amplitud permite 
una relación más cómoda y holgada entre los hombres; el 
estar todo por hacer y deber hacerse todo atrae las energías 
existentes y suscita otras nuevas. Una incomparable impre­
sión de su poder recibe el hombre al ver como crece ante sus 
ojos el resultado de su esfuerzo. En pocas generaciones, se 
pueblan desiertos, aumenta la riqueza, las aldeas se convier­
ten en ciudades y las ciudades en grandes urbes, se estructu­
ran Estados, se perfecciona la convivencia, la cultura adelanta 
a grandes pasos. . . Por todas partes se reitera la experiencia 
del avance apresurado. América vive inclinada sobre el futu­
ro, y trasmite a la Europa de ritmo más lento su convicción 
juvenil de que las grandes metas son accesibles y de que la 
proyección del espíritu humano hacia adelante es una reali­
dad que tiene el triunfo por destino.

Francisco Romero.


